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El edificio de la actual Delegación del Gobiernode la Junta de Andalucía en Almería se construyó comoresidencia de E. Pérez Ibáñez. En ella se alojó el minis-tro F. Silvela, cuando visitó Almería por las inundacio-nes de 1891. Desde 1905 se mudó aquí el «Casino Cul-tural» que fundara Joaquín Vilches en 1840. Durante laGuerra Civil fue sede del Comité Central y, en la inme-diata posguerra, de un tribunal militar. Hasta los años20 no se redecoraron sus salones de baile y juegos. Enlos años 50 volvió a funcionar como casino, hasta quefue adquirido por el gobierno andaluz, siendo protegi-do como BIC el 4 de mayo de 1985. Se trata de un pala-cete burgués de dos plantas, sobre sótano, y patio late-ral abierto, de estilo historicista obra del arquitectoalmeriense E. López Rull en 1888. Al exterior, es un edi-ficio rectangular con tres fachadas de ladrillo visto rojo,reforzado por sillería en las esquinas y zócalo de are-nisca clara, con tres vanos por planta y puerta de ca-rruajes. Los vanos, enmarcados también por sillería, enla planta baja, albergan balaustradas de mármol. Es dedestacar la puerta rectangular de dintel incurvado en elpiso inferior, y en el superior un gran balcón corridoclasicista, sostenido por cuatro ménsulas, que abre tresvanos separados por pilastras y se halla rematado porun frontón curvo. Una amplia cornisa muy decorada loremata todo. El interior consta de vestíbulo cubierto poruna claraboya acristalada y amplias escaleras de már-mol que dan paso a la Sala Árabe, con decoración deyeserías, alicatados y atauriques. Destacan las pinturasde tema mitológico de Carlos López Redondo.
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Cuando parece que ya se ha dichotodo sobre la guerra civil y el franquismo,las fuentes orales brindan a la historia so-cial y cultural, otro caudal de posibilidades.Frente a los revisionismos teóricos y lasmeras compilaciones de testimonios, el es-tudio de la oralidad y la memoria en sí mis-mas, sugieren nuevas perspectivas. Nospermiten cuestionar los márgenes de acciónindividual en dos marcos de violencia es-tructural, que parecía determinar las vidasde sus protagonistas, hasta anularlos comosujetos históricos. Las experiencias de gue-rra y posguerra, narradas por los últimossupervivientes de esa «generación perdida»,construyen un corolario sobre las condicio-nes materiales de existencia, las mentalida-des y el imaginario de una época, pero tam-bién sus dudas, egoísmos, contradiccionesy capacidad de agencia para oponerse a lasmismas. Denotan actitudes sociales y dibu-jan identidades de clase, género, vecindad,creencias o ideología política, difíciles de

captar por otros medios. El análisis de lasentrevistas demuestra, además, la construc-ción discursiva del pasado, o la interpreta-ción de nuestras trayectorias biográficas ensintonía con el presente y los cambios expe-rimentados por efecto del tiempo. El usode la palabra se ha convertido, además, enválvula de escape para la objetivación deun trauma colectivo, como fue la guerra ci-vil y la dictadura. Una forma de expresiónpara la gente corriente y ágrafa, cercana a lamayéutica socrática, al debate metódico oel «arte de parir ideas». Una disertación quesurge también de la necesidad cristiana deconfesarse, en el epílogo previo a la muer-te, y que convierte a sus interlocutores enalbaceas privilegiados de ese legado. Nues-tra profesionalidad dependerá de hacer conél historia, y no una verdad revelada. El retoconsiste en gestionar la memoria de quie-nes rompieron con el «trágala» y ese murode silencio impuesto por el franquismo, sincaer en la complacencia o el victimismo.


